Muchas son las historias que narra la vida, en muchos matices y colores habla, canta, y hace poesía el universo, uno mismo es universo para irradiar historias. Entonces, ¿Cuál me servirá en ésta ocasión, Cuál es la emotiva y deliciosa historia que con placer punzo cortante me utilizará?
Porque es la poesía la que se posesiona de uno, uno solo es medio de lo que el momento histórico quiere hablar.

Porqué no hablar de la mujer de enfrente  que inventa cuentos con las especulaciones que borda en sus instintos motivos de contar un cuento. O  mejor hablar de su botella que extrañamente a volcado un brinco instantáneo para posicionarse junto a ella; y ahora lo veo, como la botella le habla a ella que con ojos de estrella expresa en cuerpo el oscuro interés sexual que le provoca el de enfrente.

Podría mentir y declararme inocente, decir que es casualidad la tensión sexual del momento, pero no existe la casualidad, existe la causalidad. Así que declaro mi causa que fue haber tocado a la puerta de su oído interno para hacerle saber, con pensamientos, de cuantos tantos movimientos podríamos hacer si tan solo se dispusiese a bailar la danza de la dialéctica, y representar, juntos, a la dualidad actuando en el escenario tapizado de astros.

Estamos en la biblioteca, ambos llegamos aquí para estudiar cosas de la vida. ¡Tenemos que salir de este refugio con nuevos conocimientos!    Entonces lo resuelvo y me determino, si estudio cosas de la vida es por que me interesa la vida toda de todo lo que es vida. Pues bien, ahora quiero aprehender de ella conversando con su sexo sobre cuales son sus ganas de vivir, y por supuesto que tendré que hacer lo propio ayudándonos a sentir el calor del núcleo subiendo por la espina dorsal. Luego, cambiaremos nuestros cuentos de experiencias para hacer de aquel encuentro un foro cultural donde dos interlocutores aprehenden de sí.

Me acerco pues y le declamo con toda mi plenitud un hermoso poema, se sonroja demostrándome que la sangre en su rostro  se acelera a circular por la exaltación del momento. Llega por fin el  segundo adecuado y habla. 
--------- ¡Es usted un poeta!
Espero que sea feliz con su poesía porque yo no soy feliz con las palabras hechas escultura, el tesoro de mi vagina  se lo daré solo a aquel hombre dueño de piscina, mina que se encuentra en la cima. Que te vaya bien, y que el verso te excite demasiado como para consolar tus ansias. -------
Se paró y se fue, no entendió que mi fin no era su vagina, que ésta, para mí, solo es un transporte hacia su tacto, el de la delicada presencia.

Al regreso venía diciéndome que no pasaba nada, finalmente siempre habrá una leal desde el mismito principio y hasta el mismito fin; mi mano. 
